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Méndez Santos, Isidro E. y Puig Jiménez, Mareli (Departamento de Biología,

Instituto Superior Pedagógico "José Martí", Carretera de Circunvalación Norte,

Km5 y medio, Camagüey-6, Cp-74670, Cuba). Manuel de Monteverde y Bello:

agrónomo y naturalista. Moscosoa 9: 154-161 . 1997. Se exponen datos sobre su

biografía y se valoran los aportes al desarrollo de las Ciencias Naturales y
Agrícolas en la Isla de Cuba, durante el siglo XIX.

Manuel de Monteverde y Bello, agronomist and naturalist was born Santo

Domingo en 1773. Some date about the biography and the moust important

contribution to the development of the agricultural and the naturals sciences in

Cuba in the last century are expoused.

Introducción

Manuel de Monteverde y Bello nació en Santo Domingo, en 1793 (Trelles,

19 1 1), en el seno de una familia acomodada, cuya solvencia económica le permitió

realizar estudios universitarios en jurisprudencia y obtener una sólida formación

intelectual que le sirvió para incursionar en numerosas ramas de la cultura y la ciencia.

En 1822 se trasladó con su familia a la Isla de Cuba y se estableció en la ciudad

de Puerto Príncipe (actual Camagüey), donde comenzó una dinámica actividad

pública como abogado, maestro, periodista, literato, agrónomo y naturalista, que lo

llevaron a convertirse en una de las personalidades más significativas de la época en

el territorio.

Comomaestro fundó en 1 838 un colegio de Humanidades, para la formación de

bachilleres en leyes (Monte, 1836) y en 1864 se le asignó la cátedra de Ciencias

Naturales y Agricultura, en el recién fundado Instituto docente de Puerto Príncipe

(Torres, 1888). En su desempeño como miembro de la Real Sociedad Económica

Amigos del País, realizó ingentes gestiones para la creación de la primera biblioteca

pública de la ciudad, empeño que vió realizado en 1832.

Su actividad periodística estuvo vinculada a "La Gaceta de Puerto Príncipe" y

"El Fanal de Puerto Príncipe", los órganos de prensa más importante de la comarca

en su momento y llegó a ocupar el cargo de redactor principal del segundo.

1 .-Extraído de un libro sobre la biografía de Manuel de Monteverde y Bello, en proceso de redacción.
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Manuel de Monteverde y Bello. Dibujo realizado a partir de la foto

publicada por Carlos Trelles en 1911.

También utilizó la imprenta de "El Fanal", para publicar poemas y ensayos,

todos escritos bajo la óptica del costumbrismo corriente, muy en boga durante esa

época en Cuba.

La Ciencia Agrícola

A pesar de que su formación en esta disciplina se reduce a una constante

superación autodidacta y a la experiencia alcanzada en el manejo de sus haciendas,

la profundidad con que abordó estos aspectos en sus obras, lo colocan a la altura de

Alvaro Reynoso Valdés y Francisco Frias y Jacot (Conde de Pozos Dulce), figuras

cumbres de la agricultura cubana en el pasado siglo.

Ya en 1843, cuando se celebró la primera Feria y Exposición de Ganados y
Productos Agrícolas de Puerto Príncipe, M. de Monteverde fue comisionado por la

diputación local de la Real Sociedad Económica Amigos del País, para ejecutar el

proyecto de introducción de nuevas razas de ganado desde los Estados Unidos

(Freyre, 1843).
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Más tarde, cuando se reiniciaron las exposiciones anteriormente citadas, luego

de su interrupción por varios años, el Ayuntamiento de ciudad le encomendó la tarea

de redactar el reglamento para dicha actividad, tarea que ejecutó en 1856, al frente

de un grupo de especialistas y que posteriormente perfeccionó cada año. En ese

reglamento puede apreciarse el dominio de los autores sobre el estado de la labor

pecuaria en el territorio y su interés por desarrollar la agricultura de la Isla, a partir

de experiencias propias, pero apoyándose en los principios de la ciencia más

avanzada de la época.

En 1 856, en su artículo sobre las condiciones económicas de la industria pecuaria

de Puerto Principe, Monteverde, justificó mediante valoraciones matemáticas

exhaustivas que, en aquellos momentos, el costo de la producción era superior al

costo de los productos en el mercado. Se trata sin dudas, de un análisis crítico muy
profundo sobre la actividad agrícola camagueyana y un ejemplo precoz de la

necesidad de aplicar el cálculo económico en la rama.

Su obra cumbre al respecto la constituye "Memorias sobre la Feria y Exposiciones

de Ganados de Puerto Príncipe de 1857" (Monteverde, 185 8). En ella expresó varias

ideas muy progresivas de nuevas especies de animales y plantas para mejorar la

situación del país, la crítica al monocultivo que dejaba el progreso económico a

expensas de endeble industria azucarera, la propuesta de realizarla ceba intensiva de

ganado, utilizando alimentos obtenidos de la agricultura nativa y la advertencia sobre

la necesidad de mejorar las razas de ganado con que se contaba, mediante su

cruzamiento con otras extranjeras más productivas, para lo cual propuso un método

que, en esencia, es el conocido actualmente como retrocruce.

Sus "Cartas sobre el cuidado de las flores" (Monteverde, 1 857), constituyen todo

un tratado de jardinería científica, donde abordó los aspectos a tener en cuenta para

lograr el cultivo exitoso de plantas ornamentales, tales como condiciones de clima

y suelo, las labores de riego, drenaje, siembra, trasplante, injerto, control de plagas

y poda, asi como el instrumental de jardinería.

En sus obras, M. de Monteverde demostró ser algo más que un hacendado con

un aventajado de su labor y se nos muestra como un estudioso de la agricultura,

interesado en revolucionarla atrasada estructura colonial en este sector, no sólo para

obtener beneficios personales, sino también, para desarrollar integramente la Isla.

La Botánica

Durante la segunda década del siglo XIX, reinaba en Cuba un verdadero

entusiasmo por la Botánica, quo llevó a la fundación del Jardín Botánico de La

Habana en 1 8 1 7. El arribo de M. de Monteverde a Puerto Príncipe, antecedió en un
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año a la llegada del científico español Ramónde la Sagra a La Habana, para hacerse

cargo de la dirección del Jardín.

A su llegada, R. de la Sagra se auxilió de una red de corresponsales en el interior

del país para que le enviaran plantas, semillas e informaciones. Tal responsabilidad

la ocupó en Puerto Príncipe, M. de Monteverde, mientras que en otras comarcas

del país la desempeñaron, fundamentalmente, personas de filiación eclesiástica, lo

que indujo, erróneamente, a Ignatius Urban (1902) y a José Alvarez Conde (1958)

a relacionar a este naturalista con la Iglesia.

Los ejemplares de herbario que M. de Monteverde le envió a R. de la Sagra,

formaron parte de las donaciones que de la Sagra le hizo, a Agustín Pyramus de Colle

que le permitieron a éste citar numerosas plantas cubanas en su obra "Podromus

Systematic Naturalis Regni Vegetabilis" y, más tarde, a los franceses Achille

Richard y Camille Montagne para redactar la parte correspondiente a Botánica en

la "Historia Física, Política y Natural de la Isla de Cuba", editada por el propio R. de

la Sagra. Esta constituyó la segunda ocasión en que la flora de Puerto Príncipe fue

estudiada con fines científicos, la primera durante la expedición del Conde de Mopo

y Jaruco, a fines del siglo XVIII que propició la incorporación de las plantas de la

comarca a los grandes herbarios europeos.

En 1831, la Real Sociedad Económica Amigos del País de la Habana, decidió

formar una colección completa de maderas de la isla para enviarlas al Rey (Zambrana,

1 832). Para esto se creó una comisión conformada por las más importantes figuras

de las Ciencias Naturales, dentro de las que se encontraban Manuel de Monteverde

y Tomás Pío Betancourt, otro pionero de la Botánica en Camagüey. En la junta

general de esta organización del 15 de diciembre de 1831, donde se informaron los

resultados del trabajo de la citada comisión, se le despachó la patente de "Socio

Corresponsal de Jardín Botánico" a M. de Monteverde, en consideración a los servicios

que había prestado al mencionado establecimiento y a su director, Ramónde la Sagra.

En 1 840 envió material botánico para el primer museo fundado en Cuba que por

encargo de la Sociedad económica de Amigos del país, creó en la Habana el

destacado naturalista cubano Felipe Poey y Aloy (Poey, 1840).

Al redactar en 1 845 la parte correspondiente a "Fanerogamia" para la "Historia

Física Política y Natural de la Isla de Cuba", Achilles Ricahard reconoció los aportes

dedicándole un género de la familia Celastraceae pero, en realidad se trataba del

género del Maytenus, descrito en 1782 por Ignqacio Molina Givanni, cuya obra no

era conocida en Cuba hasta entonces. Heinrich R. A. Grisebach, en 1 866, se percató

de la sinonimia y conservó el epíteto de Monteverdia para una sección dentro del

género Maytenus, pero este dejó de utilizarse definitivamente a partir de la obra de

Loesener(1892).

Para esta época, M. de Monteverde y Tomás Pío Betancourt gozaban de tanta
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celebridad, que a ellos acudían todos los que en Puerto Príncipe necesitaban precisar

detalles sobre la flora local. Por ese motivo, entraron en contacto con explorador

español Miguel Rodríguez Ferrer, al paso de éste por Puerto Príncipe en el recorrido

que realizó a través de toda la Isla entre 1846 y 1849. Esta relación se hizo más
estrecha a partir de 1 85 1 , cuando M. Rodríguez Ferrer se estableció como hacendado

cerca de la ciudad. En su obra "Naturaleza y Civilización de la grandiosa Isla de

Cuba" (Rodríguez, 1 876), reprodujo parte de la correspondencia con ambos botánicos

y en especial, una carta en que se describen, en latín, una especie que habitaba en las

área ady ancentes,y de la cual el autor había llevado a Europa unas muestras de made-

ra para utilizar sus astillas en la aromatización de los tabacos cubanos. (Anexo 1).

El epíteto con que nombraron este taxón, no se tiene en cuenta en la nomeclatura

actual de las especies cubanas, ni siquiera como sinonimia, al parecer porque, como
fue publicado en una obra que no es eminentemente botánica, ha permanecido

inadvertida. Aunque la nombraron Crotón moschatus, los detalles de la diagnosis

(ver anexo 1) no permiten distinguir si se refiere a este género o a Leucocroton;

también en la familia Euphorbiaceae. Su descripción sólo podría corresponderse,

entre las especies que crecen actualmente en esta zona, con Crotón sagraeanus

Muell., Arg.,(in D. C. Podr. XV: 617), o con Le ucocr oto nflavicans Muell., Arg., (in

D.C. Podr. XV: 757), por la presencia de hojas lineares, coincidentemente en las

respectivas descripciones originales, Jean Muller cita ejemplares de las dos especies,

donados por la Sagra al herbario de De Candolle, por lo que no resulta descabellado

suponer que M. de Monteverde siempre estuvo interesado en dicha especie y, desde

principios de su estancia en la región, la colectó y envió al Jardín Botánico Nacional

de la Habana, vía por la cual llegó hasta Europa. Cuando años más tarde publicó su

descripción, a instancias de Miguel Rodríguez Ferrer, ya J. Mueller se le había

adelantado consultando, probablemente, los propios materiales donados por él.

En la novena carta sobre el cuidado de las flores (Monteverde, 1 857) vuelven a

manifestar sus conocimientos en Botánica, al exponer los principales aspectos de

morfología vegetal que deben conocerse en Jardinería con lo cual, demostraba el

nivel de preparación con que contaba para ejercer, años más tarde, la Cátedra de

Ciencias Naturales y Agricultura, en el Instituto de Segunda Enseñanza.

Epílogo

Manuel de Monteverde y Bello, murió en Puerto Príncipe en el 1871, dejando

una numerosa familia integrada también al quehacer intelectual. Sus aportes al

desarrollo de las Ciencias Naturales y Agrícolas, si bien fue tenido en cuenta por

varios autores durante el siglo pasado, ha permanecido prácticamente olvidado en lo
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que va del actual. Hemos querido con esta breve reseña, contribuir a restituir su

nombre al justo lugar que debe ocupar en la historia de la ciencia y la cultura del país,

así como relatar otro ejemplo de la contribución que realizaron personas ilustres,

provenientes de la vecina isla de la Española, a la gestación de la nacionalidad cubana

durante el siglo pasado.

Fuente de datos

Los datos provenientes de fuentes indéditas sobre la vida de M. de Monteverde,

están depositados enel Archivo Histórico del Museo Provincial "Ignacio Agramóme",

de Camagüey, y el Archivo Histórico Provincial del Ministerio de la Ciencia

Tecnología y Medio Ambiente de la propia ciudad.
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Anexo 1

Copia de la descripción realizada por

Manuel de Monteverde y Tomás Pío Betancourt,

para la obra de Miguel Rodríguez Ferrer

"Naturaleza y Civilización de la grandiosa isla de Cuba.

CUAVILLA. -INCOLARUM
CROTONMOSCHATVS.-Species nova.

»Flores spicati, spículis terminalibus, monoeci; masculi; calix duplaex exterior 5-

partitus, interior 5-tidus, corollaceus. Stamina crebra. Flores feminei: cálice idéntico,

persistente. Styli tres, divisi; stigmata bifida. Capsula tri-cocca, coccis monospermis,

dorso dehiscentibus. Semina renifornia, basi umbilicata, rima longitudinali praecincta.

»Arbor 15-20 pedalis: caulefruticoso, durissimo. Foliis alternis, linearibus, mtegeirimis,

reflexis, uninerviis, supra nitidis, subtus albido-subtomentosis; petiolatis: petioli, ut

ramuli, fuscencenti-tomentosi. Floret. Mayo.

»Crescit in dumetis exsiccatis (cuavales) regionis centralis Insulae Cubae, prope

Puerto-Príncipe.

»Lignum ustum odorem intensé -moschatum, suavem et difussimun reddit, valdé

superfinum ac concretione Muschi. Scribebamus Portu Principis Insulae Cubae, Kalendas

Junii anno MDCCLXll.-Manuel de Monteverde.- Tomás Pió de Betancourt.»


